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JoRNADAS, órgano del Centro de Estudios Sociales d,e El Colegio de 
México, nació al calor de un seminario colectivo sobre la guerra que 
celebró dicho Centro en 1943. La publicación se prosiguió durante 
los meses siguientes para reflejar la labor realizada en otro seminario 
s,obre los problemas de América Latina. Cubiertas estas dos etapas, 

JORNADAS va a convertirse ahora en lo que haMa de ser desde un prin­
cipio: en órgano expresivo permanente del Centro de Estudios Socia­

les dd Colegio y no ya sólo de actividades circunstanciales suyas. 
Ante el nuevo carácter de JoRNADAS, conviene fijar en breves pa­

lab,as el sentido que quiere imprimirse a la publicación, las rarones 
que ,empujan a emprenderla. 

Es un tópico que ha llegado y¡a de los círculos científicos a los 

medios populares, que nuestro siglo es o debe ser el siglo de la cien­
cia social, por razón del des,equilibrio hoy existente entre nuestro sa­

ber científico sobre la naturaleza y nuestro saber científico sobre el 
hombre y su actividad. Los resultados de la labor de las pasadas cen­

turias, especialmente de la última, en el dominio de la ciencia natu­
r.al, son hoy tangibles para todos y le han otorgado a nuestra vida un 

poder sobre los fenómenos naturales como nunca antes se soñara. En 
oambio, el pensamiento r~ional y científico apenas comienza a con­

quistar lo que nos es más próximo: nuestra propia vida y su organiza­
ción. Los acontecimientos actwales prueban de qué manera el dominio 

de la naturaleza, la ciencia y la técnica, se frustran y son adversos al 

hombre cuando éste no maneja todavía otros instrumentos que guíen su 

propio destino. Nada más necesario hoy que el tratamiento científico, 

es decir, racional y objetivo, de las cuesti~nes humanas, pues el futuro 
de nuestra civilización, de toda posible civilización, en las presentes 
circunstancias, d,epende de que se puedan dominar, o no, la naturaleza 
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humana y la vida social en un grado semej'ante a como nos es dado re­
gular la naturaleza física. JORNADAS se propone ante todo mantener 
despierta la conciencia de este problema y coadyuvar con todas sus 
energ~as a los esfuerzos ya emprendidos para llegar a su solución. 

Ahora bien, las cuestiones humaroas no pueden ser tratadas en el 
vacío; surgen problemas, dificultades y conflictos ,ofrecidos en cir­
cunstancias y momentos determinados, y la investigación 'Científica de 

los mismos sólo tiene sentido si sus resultados resuelven la situación 
problemática, despejan la dificultad o atenúan el conflicto, liberando 

al hombre de su angustiosa presión. Esto quiere decir que no son las 

teorías las que determinan los problemas, sino éstos los que deben dar 

lugar al pensamiento teórico y, además, que no puede entenderse ni 

solucionarse ningún problema de la vida humana si lo desprendemos 

de su contexto o cincunstancialidad. El olvido de este punto de partida 

elemental es quizá el responsable de la situación de atraso de las cien­

cias del hombre, como también de que las disciplinas sociales arras­

tren una pesada herencia de teorías que ya no responden a ninguna 

cuestión auténtica. 

Asimilando el sentido de esa perspectiva, en las JoRNADAS no se 

desdeñará, en modo alguno, el pensamiento social teórico actual, cual­

quiera que sea el punto del horizonte de donde proceda, y a su discu­

sión y e:;oamen habrá· que concederle 1atención cuidadosa; pero, en lo 

posible, sometiéndolo a la prueba de su validez para nuestros medios. 

En una palabra, lo que interesa de un modo fundamental son: a) las 

cuestiones humanas en su específiJCa circunstancialidad americana, y 

b) los problemas "nuestros" que exigen una meditación teórica y una 

solución práctica. 

En consecuencia, no se rechaza la consideración de las teorías y 

resultados de la ciencia social en general; pero se cree que la verda­

dera tarea intransferible está en estudiar y hacer que se estudien las 

cuestiones específicas de la facción latina del continente americano, 

de modo que soluciones y teorías no provengan de una importación 
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más o menos afortunada, sino que broten de la investigación mzsma 
de nuestras situaciones problemáticas peculiares. 

La tragedia de Europa al privarnos de su producción intelectual 
y científica, siempre recibida con la sugestión de su viejo prestigio, 
nos obliga a un doble esfuerzo, que conviene que sea lo más consciente 
posible: por una parte, a que pensemos por nosotr.os mismos y sin an· 
daderas y, por otra, a que meditemos hasta qué punto todo lo que rws 
viene del otro lado del Atlántico merece ser aceptado y asimilado y 
si no ha perdido aquel continente en más de algún punto el derecho al 
res peto que se le otorgaba sin discusión. Y pensando muy en particu· 
lar en "nuestra América", estamos convencidos de que ésta ha de po­
nerse enérgicamente a pensar por sí misma en su propio destino y a 
aprovechar lo que es un triste momento para conquistar definitivamen­
te, sin renunciar a ninguna herencia valiosa, su autonomía cultu:ral. 

En cuestiones sociales y políticas es esto tanto más urgente cuanto 
mayor es la sospecha de que lo que se nos ofrece por varios lados no 
es dádiva generQsa sino velado instrumento de dominación. Y sólo 
podremos mantenernos relativamente inmunes a las consecuencias so­
ciales y culturales de las tremendas luchas de poder, hoy en juego, si 
conservamos la serenidad intelectual y el conocimiento preciso y obje­
tivo de los hechos. Una visión acertada de nuestro presente y nuestro 
futuro es lo único que puede permitirnos sacar ventajas, incluso de lo 
que parecen adversas constelaciones. 

Dentro de la dirección general antes esbozada, las JoRNADAS del 
Centro de Estudios Sociales de El Colegio de México quieren presen­
tar un amplio rrvarco a la colaboración: desde las cuestiones filosófi­
cas conexas, hasta los estudios de la ciencia social más particular y 
especializada; pero viendo también dibujados dentro de ese marco es­
tos tres propósitos fundamentales: 1) exponer el estado actual de la 
ciencia, de conocimiento imprescindible, como punto de partida; 2) 
examinar y discutir, en particular, los problemas peculiares de la cien­
cia en nuestros países, y 3) contribuir en lo posible al desarrollo de 
la ciencia soci.al en marcha. 
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Desde el punto de vista científico, con JoRNADAS se intentará fo· 
mentar el estudio de las cuestiones marginales y fronterizas de las 
ciencias tradicionales y académicas, que es donde se encuentran lwy 
día los problemas auténticos de la ciencia social futura. Y desde el 
punto de vista político, en su mejor sentid o, conseguir el conocimiento 
recíproco de los pueblos de nuestra América, manteniendo así viva y 
real la conciencia de su común destino. 
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PROBLEMAS FUNDAMENTALES DE LA INDUSTRIALIZACION 

DE MEXICO 

La Revolución 1 ndustrial 

La guerra en la que México participa no sólo con sus ideales sociales y 
políticos, sino con su aportación efectiva, ha originado muchos fenómenos de 

carácter económico, en su mayoría desfavorables, pero ha tenido el efecto sa­

ludable de despertar el interés de casi todos nosotros hacia problemas funda­

mentales relacionados con el futuro de nuestro país; entre ellos, el muy im· 

portante de nuestra industrialización. En efecto, por un lado el ambiente 

propicio a la realización de algunas empresas industriales, y por el otro, la 

imposibilidad de hacerlas, han estimulado el trabajo de economistas, finan­

cieros, industriales, dependencias gubernamentales, etc., hacia el estudio. Ade­

más, los peligros con que nos amenaza la postguerra también han motivado 

una actividad grande en la preparación de medios de defensa, ya que no de 

contra-ataque. 
Se ha oído hablar mucho de la "Revolución Industrial de la América La­

tina". Un folleto que lleva tal título, y que está publicado en los Estados 

Unidos (Harry E. Olsen, The Industrial Revolution in Latin America, América 

Industrial, New York, s/f), dice que esta revolución es una de las epopeyas 

industriales del Mundo Moderno. 
Mucha gente da por hecho que la guerra ha originado una verdadera revo­

lución, y que tanto México como el resto de la América Latina han entrado en 

un período franco de desarrollo de sus industrias manufactureras, y han acre­

centado la importancia de las extractivas. Desafortunadamente, esta idea peca 

de exceso de entusiasmo y falta de reflexión madura. Una revolución se lleva 

al cabo cuando todos los elementos vitales al nuevo estado de cosas están ya 

preparados para entrar en acción; entonces, basta un ligero estímulo para que 

el cambio se inicie. En el caso de México, desgraciadamente, la "Revolución 

Industrial" no puede empezarse con la construcción de fábricas. 

El Mercado 

Los dos problemas fundamentales que impiden un desarrollo industrial sa· 
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no y perdurable son el raquitismo de la demanda, y la competencia que hacen 
los productos manufacturados por las naciones que se industrializaron hace 
mucho y que, por lo tanto, tienen técnicas, derechos de patente, costos bajos, 
conocimiento de mercados, y otras armas más contra las que no se puede ga­
nar de un golpe. 

La resolución gradual del problema de la escasez del mercado puede dar 
margen, a través de una industrialización inteligente, y también gradual, a la 
solución del problema de la competencia; aunque, para el caso de México y 
otros países latinoamericanos, esta solución siempre será parcial, no sólo porque 
no podremos nunca competir contra ciertos productos extranjeros, sino por­
que siempre habrá la conveniencia de importarlos. 

Aunque se habla en general de los problemas de la América Latina, y se 
incluye en ella a México, como si fuera una fracción de un todo homogéneo, 
debemos aclarar que los problemas fundamentales de México son distintos de 
los de muchos de los países del Continente, principalmente, de los más indus­
trializados, Brasil y Argentina. Nuestra nación se caracteriza por su gran por­
centaje de población indígena, 60%, la mayoría de la cual vive diseminada en 
los dos millones de kilómetros cuadrados de la superficie mexicana, y prácti­
camente incomunicada por la falta de penetración de nuestras arterias de trans­
porte. Vive de una agricultura aleatoria y pobre, y sólo cuando ha pasado por 
un proceso de asimilación, que muchas veces dura la vida de una generación, 
llega a acercarse a las fábricas y convertirse en obrera. La Revolución Mexi­
cana ha ido cambiando poco a poco el cariz de este problema; los programas 
de educación, de sistemas de riego, de repartición de tierras, de carreteras, etc., 
han aumentado notablemente la capacidad de consumo de este sector de nues­
tra población; pero se necesitará una acción revolucionaria prolongada y sis­
temática para aligerar este problema que da a México características diferentes 
a las de muchas de las naciones latinoamericanas. 

No me he apartado del primer problema fundamental de la industrializa­
ción, porque la demanda de productos manufacturados corresponde, en la ac­
tualidad, sólo en una mínima parte a la población agrícola, si bien es cierto 
que ésta hace un gran consumo de textiles, y uno reducido de implementos de 
labranza. 

La población que vive de las industrias manufactureras llega aproximada­
mente a un 20 por ciento. Su capacidad de consumo es mayor que la de la 
población agrícola, debido a un nivel cultural más elevado, a salarios mayores, 
y a su proximidad a los mercados. Las conquistas obreras, por lo que se refiere 
a salarios, se han considerado siempre como beneficios exclusivos de los tra­
bajadores; pero, en realidad, el mayor poder de compra de éstos, originado 
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por jornales mayores, ha sido uno de los factores más importantes para el 
crecimiento de nuestras industrias. Igual que en el caso de los agricultores, 
hay necesidad de elevar aún más la capacidad de consumo del obrero, con 
objeto de crear más demanda de productos manufacturados. 

Me parece inútil hacer hincapié en la importancia que los medios de co· 
municación tienen en la creación y desarrollo de mercados; no digamos ya para 
asegurar una conducción barata y eficaz de productos, sino, simplemente, pa· 
ra hacer que éstos se conozcan. Recuerdo que unas señoras de una aldea apar­
tada de toda comunicación me aseguraban que "no creían en la luz eléctrica". 

En la historia de la industria mexicana se han visto muchos casos en los 
que primero se instala la fábrica, y después se busca el mercado. El procedi­
miento puede ser correcto, pero en la mayoría de los casos es muy costoso, y 
trae consigo el riesgo del fracaso completo. En nuestro papel de país en el que 
las industrias tienden a ser una réplica de las extranjeras, debemos desarrollar 
mercados a base de productos importados, y, cuando el volumen de ventas 
justifique una fábrica o instalación de tamaño óptimo, debemos empezar a 
producir, siempre que un balance económico demuestre que esto último aumen­
ta el ingreso nacional. Soy de opinión de que, en ciertos casos favorables al 
bienestar del pueblo, se proteja la entrada y distribución de artículos extran­
jeros, con objeto de crear demanda, en lugar de proteger a la industria que 
los había de fabricar. El exceso de capacidad instalada de los Estados Unidos 
y su problema de ocupación nos traerán, según se presume, una "avalancha" 
de artículos que no fabricamos, a precios probablemente bajos, y que podría­
mos aprovechar para crear mercados en la forma ya mencionada. Estos, a su 
vez, dentro de algún tiempo, servirán de base para la creación de industrias 
mexicanas. 

La Competencia 

El segundo problema fundamental, el de la competencia de los productos 
extranjeros, tiene su origen en los bajos costos unitarios inherentes al volumen 
de producción, técnicas adelantadas, metodización del trabajo, materias primas 
baratas y sistemas eficientes de distribución, de los países que han alcanzado 
un alto grado de desarrollo industrial. 

Para luchar contra este problema debemos contar primero con mercados 
que justifiquen la instalación de unidades industriales de tamaño óptimo; es 
decir, instalaciones o fábricas que tengan una producción suficientemente gran­
de para que los costos unitarios permitan competir, en cuanto a precio, con 
los artículos extranjeros. Debemos tener en cuenta que el volumen de la pro­
ducción no es capaz, por sí solo, de bajar los costos unitarios; otros factores 
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importantes son la disponibilidad de materias primas baratas, los costos del 
transporte de materias primas y productos, el rendimiento del equipo, por peso, 
o por dólar, de inversión, la productividad del obrero, la eficiencia del movi· 
miento de materiales, y los gastos generales, a los que muchas veces no se les 
da debida importancia. 

En el proceso de la industrialización ha sucedido frecuentemente una de 
dos cosas: 1) Se ha olvidado por completo el requisito del tamaño óptimo 
de la instalación y se han hecho fábricas demasiado chicas para trabajar en 
condiciones económicas, o demasiado grandes para nuestro mercado; y 2) Se 
ha tomado muy a la ligera la idea de nuestra incapacidad para tener unidades 
industriales de tamaño óptimo. Con referencia a esto último, diremos que, en 
primer lugar, no se han hecho investigaciones formales y sistemáticas de los 
mercados potenciales, para ciertos productos. El procedimiento común es recu· 
rrir a los datos estadísticos de las importaciones, que, aunque son muy valiosos 
como un índice, nos dicen nada más el volumen de lo que los comerciantes de 
México quisieron o pudieron vender, con alcances de distribución raquíticos, 
y a precios generalmente elevados a causa de las representaciones exclusi­
vas. Todos nosotros sabemos que hay muchos productos extranjeros que se 
venden en México a precios del doble, o más, de los equitativos; es natural 
que tengan un mercado reducido, que se ensancharía notablemente si los pre­
cios bajaran. 

La segunda razón por la cual se ha exagerado nuestra incapacidad para 
tener unidades industriales de tamaño óptimo es la idea de que para lograr 
este último se requiere forzosamente producción en gran escala, y hasta en 
serie. Esto no es cierto para muchas industrias; el 79% de las de los Estados 
Unidos tienen de 1 a 50 obreros; el 65%, tiene de 1 a 20; y el 37%, tiene de 
1 a 5. El más alto porcentaje de las industrias (33%) elabora productos con 
valor anual de 5,000 a 19,999 dólares, que corresponde a la clasificación más 
baja, en la jerarquización por valores de producto. Esto nos indica que en los 
Estados Unidos hay muchas industrias pequeñas, con pocos obreros, pero con 
mucha mano de obra por dólar producido, y con relativamente bajos capitales 
de inversión. Esta clase de industrias es la que conviene a México, precisamen· 
te porque nuestros mercados son reducidos, nuestras posibilidades de inversión 
limitadas, y nuestra mano de obra buena y menos costosa que la de los Esta· 
dos Unidos. Y o creo que no debemos obsesionarnos con la producción en gran· 
de escala, y dejar ésta sólo para los casos patentes de un mercado de extraor­
dinarias dimensiones, o los de las industrias orgánicas que son vitales al país, 
y que trataremos más adelante. 

Una ilustración de lo anterior está en la fabricación de máquinas-herra· 
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mientas. En México se est~ intentando producir tornos, taladros, fresadoras, 
etc., de tamaños "standard", a pesar de que no pueden competir con los pro­
ductos manufacturados en serie en los Estados Unidos, debido, entre otras 
cosas, a la pobreza de nuestro mercado. Lo curioso del caso es que, contradic­
toriamente a lo que estoy diciendo, los tornos se han fabricado y vendido, no 
sólo ahora, sino desde antes de la guerra, y a precios que permiten la com­
petencia. La razón de la aparente factibilidad del negocio se debe a que estas 
máquinas-herramientas se fabrican en talleres que hacen simultáneamente otros 
trabajos, sobre todo de los llamados a la orden, y, como no se lleva una con­
tabilidad de costos para separar los correspondientes a las máquinas-herra­
mientas de los otros trabajos, se desconoce el costo de aquéllas; y la pérdida 
motivada por su producción antieconómica, la soportan los otros productos, 
que son nobles, y que los consumidores pagan más caro. En cambio, hay ciertas 
máquinas-herramientas que no son "standard", que en los Estados Unidos se 
hacen a la orden, en número muy limitado, y en cuya manufactura no se usan 
procedimientos en serie. Estas podrían hacerse en México, aunque para el di­
seño tuviera que consultarse, o que utilizar, técnicos extranjeros, si es que los 
mexicanos desconocen el asunto. El caso más favorable para México es cuando 
la fabricación envuelve piezas grandes de fundición, que resultan más econó­
micas que las importadas, tanto por razón de la mano de obra, como por la 
del costo del transporte, y la disponibilidad de materias primas. 

La fundición de cinc, por ejemplo, debe estimularse en México, cuando la 
guerra termine, ya que la producción supera en 130,000 toneladas anuales a 
las necesidades de fundición, y los altos derechos de exportación, absorbidos 
ahora por la Metals Reserve Co. de los Estados Unidos, favorecerán al indus­
trial mexicano tan pronto como el Gobierno Norteamericano suspenda sus 
compras (Industria Miroera, Buenos Aires, oct. de 1944). 

En ciertos artículos, aunque el costo del producto mexicano impida que se 
compita por precio, sí puede competirse por calidad; tal es el caso de algu­
nas piezas de maquinaria trabajadas a máquina, que fácilmente desplazan a 
sus similares extranjeras hechas por fundición a presión. 

Las industrias extractivas no tropiezan, en general, con el obstáculo de la 
competencia, pero están sujetas a las necesidades y precios variables de los 
compradores extranjeros. Los recursos naturales no constituyen una riqueza 
real, a menos que se beneficien o refinen hasta el mayor grado posible en 
nuestro propio suelo. La industria de refinación o beneficio de nuestros pro­
ductos debe pertenecer a México. Para equilibrar las fluctuaciones de la de­
manda extranjera, deben buscarse mercados mexicanos, por medio del estable­
cimiento de industrias consumidoras de dichos productos. Tal es el caso del 
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cobre, para el cual existe un gran mercado potencial interior, en la fabrica­

ción de artículos eléctricos que, en general, pueden hacerse en México, bajo 
condiciones ventajosas. 

Hasta aquí hemos hablado de la factibilidad económica como un requisito 

de industrialización. Hay ciertas industrias que, por satisfacer necesidades in­

mediatas de nuestro pueblo, deben establecerse, aunque requieran alguna forma 

de protección para que puedan subsistir. Un caso típico es el de las industrias 

de envase o enlatado de comestibles. La carestía de alimentos, en las ciudades, 

tiene por causas, entre otras, el monopolio de ciertos alimentos frescos, como 

la carne; el carácter estacional y aleatorio de las cosechas, la poca producción 

agrícola de ciertas regiones, y la ineficiencia y falta de los medios de trans­

porte. La mayor parte de estas causas tardarán mucho tiempo en desaparecer; 

o no desaparecerán, por ser constitucionales de nuestro país; pero la industria­

lización de ciertos productos puede nulificar, casi, su efecto en el precio que 

pagan los consumidores. La industria enlatadora tiene que resolver, en gran 

parte, el problema de que nuestro pueblo no tiene alimentación suficiente, y 

de que hay ciertos comestibles que, aunque son fundamentales para una dieta 

mínima, nuestra gente pobre no prueba casi nunca. Gran parte del bienestar 

de la gente de salario bajo de los Estados Unidos se debe a las industrias em­

pacadoras que distribuyen alimentos baratos en regiones que no los podrían 

obtener frescos, y en épocas del año en que no se producen. Si las latas resuel­

ven el problema de un país característico por sus grandes rendimientos agríco­
las y por la eficacia de sus transportes, deben resolverlo también, y con más 

importancia, en México, cuya agricultura es pobre y aleatoria y cuyos trans­

portes dejan mucho que desear. Los productos enlatados pueden resistir las 

demoras de nuestros ferrocarriles, pueden almacenarse durante la época de 

producción agrícola, y lanzarse al mercado cuando el producto está fuera 

de estación o cuando las cosechas se han perdido; y, por último, pueden intro­

ducirse en los centros de consumo sin los obstáculos que los monopolios ponen 

a los productos frescos. 

El otro caso de industrias a las que debe darse preferencia, estimularse y 

protegerse, es el de las llamadas orgánicas, o sean las que se eslabonan a las 

industrias ya existentes para formar un sistema industrial mejor; o las que 

son necesarias para el establecimiento de industrias de primera necesidad. 

La industria de la fabricación de hoja de lata, por ejemplo, es indispensable 

para que puedan obtenerse productos enlatados baratos. Entre las industrias 

orgánicas podemos citar también las que aprovechan los desperdicios de in­

dustrias ya existentes, y que hacen que la transformación total sea más eficiente. 

Es digno de citarse el caso del Brasil, que instaló una laminadora continua 
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para acero, aun cuando el mercado interior no alcanzaba para consumir la 
producción de dicha máquina. El Gobierno creó un mercado artificial com· 
prometiéndose a consumir, en los primeros años, 50% de la producción, pa· 
ra emplearla en obras nacionales. 

Los Recursos Naturdes 

Otro de los problemas fundamentales de la industrialización de México 
es la integración de fórmulas óptimas para el aprovechamiento de los recursos 
naturales. Nuestra nación tiene materias primas suficientes para dar soporte 
a un programa de industrialización; esto no quiere decir que tenga todas las 
fundamentales, y ni siquiera que todas las que existen sean abundantes. Pero 
ya se ha visto que la escasez de materias primas no es siempre un obstáculo 
para la industrialización. Italia, por ejemplo, logró tener una industria pesada 
empleando carbón importado y hierro de desecho. México tiene hierro y plo­
mo abundantes, carbón, cinc, manganeso, antimonio, arsénico, mercurio, meta­
les para ferroaleaciones, cobre, bismuto, cadmio, mica, azufre, y grandes can· 
tidades de sal. El problema de la integración de una buena fórmula para el 
aprovechamiento de estas materias primas radica en las enormes distancias 
que separan a unas de otras y de los centros industriales de consumo; en la 
falta de transportes que penetren en regiones aisladas, para acortar económi· 
camente las distancias mencionadas, y hacer costeables las explotaciones; y, 
por último, radica también en la lejanía y falta de combustibles o de fuentes 
de energía eléctrica. 

Nuestras fuentes importantes de carbón están en el Norte; el fierro existe 
en diversos lugares de la República, todos distantes del carbón, pero el de 
Durango es el más abundante. Las industrias metalúrgicas están más cerca 
del carbón que del hierro, y están distantes también del centro de consumo 
industrial del Distrito Federal. Esto hace que nuestra fórmula hierro-carbón 
se considere mediana, aunque suficiente para una industrialización a base de 
industria pesada. 

Nuestro suelo ha sido explorado desde hace cientos de años, principalmen· 
te con el objeto de encontrar plata y oro, pero, por lo que se refiere a otras 
materias primas industriales, es urgente, como dice el lng. Gonzalo Robles 
(Jornadas, No. lO, El Colegio de México), que se haga un estudio sistemático 
y constante que nos permita el conocimiento de nuestros recursos naturales, 
tanto en localización, como en cantidad, y características, o calidad. Este estu· 
dio debe extenderse también a los vegetales industriales, tanto los que crecen 
en nuestro suelo, y que producen fibras, aceite, tanino, cera, etc., como algunos 
otros exóticos, cuyo cultivo debe experimentarse. Todos estos estudios enrique-
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cerán las fórmulas de aprovechamiento de nuestros recursos, y crearán otras 
nuevas. 

Hay otras materias primas que no presentan gran problema en cuanto a 
su disponibilidad, incluyendo cantidad y transporte, pero que su explotación 
desorganizada rebaja su calidad, y hace que ias sustituyan con ventaja las ex· 
tranjeras, a pesar del precio elevado de estas últimas. Como caso concreto 
citaremos los cueros de res que se importan, principalmente de la Argentina, 
por la razón de que los de origen mexicano están lacrados con las marcas de 
fuego, agujereados por la garrapata y deteriorados por los métodos poco cui· 
dadosos de desuello. Los tres defectos citados pueden eliminarse por medio 
de una explotación organizada. 

Como dijimos que no bastaba con la existencia de las materias primas, sino 
que su accesibilidad era la que las convertía en riquezas reales, otra vez los 
medios de transporte surgen como una necesidad apremiante. No sólo deben 
incrementarse con ramales auxiliares y líneas de penetración, sino que sus 
tarifas deben estar armonizadas con las soluciones de los problemas industria­
les. Las tarifas de los ferrocarriles están acondicionadas a la política de ingre­
sos de las antiguas empresas, y tienen aún el sabor colonial del tiempo en que 
las tendencias comerciales eran, por decirlo así, opuestas a las actuales de 
industrialización; o, en otras palabras, favorecían el éxodo de materias primas. 

La Energía Eléctrica 

Este problema será discutido en una de las conferencias posteriores de es­
tos cursos; sólo quiero esquematizar sus efectos sobre el programa de indus­
trialización: 

La escasez de energía eléctrica no es un problema de carácter constitucio­
nal, ya que México, afortunadamente, es rico en recursos hidráulicos aprove­
chables para la generación. Creemos que este problema será uno de los pri­
meros en solucionarse. Mientras tanto, el precio alto de la energía ha hecho 
que los costos de producción sean elevados, y que muchas industrias por ha­
cerse estén más allá del punto en que sus costos les permitirían competir con 
las extranjeras. Me refiero principalmente a las industrias electrolíticas, como 
la de refinación de cobre, y la producción de sosa, cloro, oxígeno, e hidrogena­
ción de grasas (hay algunas de estas industrias, ya establecidas en México. 
Funcionan, ya sea por las condiciones excepcionales de la guerra, o algunas 
ventajas locales, pero no descansan en bases económicas favorables). Por otro 
lado, la escasez de electricidad no sólo ha detenido el impulso de industriali­
zación, sino que ha hecho que muchas fábricas ya establecidas reduzcan su 
producción. 
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La Técnica 

Decíamos al princ1p10 de esta conferencia, que una de las ventajas que 
tienen los países ya industrializados, con respecto a México, es la posesión de 
técnicas de producción, patentes y secretos industriales, cuya adquisición ha cos­
tado mucho dinero y muchos años de experiencia a las fábricas extranjeras. 
Los japoneses se industrializaron rápidamente, aun en medio de su pobreza de 
recurso.s naturales, porque tuvieron una organización sistemática, y porque 
robaron por conducto de exploradores y espías los elementos valiosos men· 
cionados. 

En general, México no puede crear sus propias técnicas sin pasar por una 
época de experimentación que lo rezagaría y empobrecería. Nuestro programa 
de industrialización deberá incluir, por consiguiente, la compra, o la renta, 
de patentes extranjeras; la utilización temporal de técnicos experimentados; y 
la adquisición de conocimientos y procedimientos que pertenecen al dominio 
público, por medio del envío sistemático y organizado de profesionistas y obre· 
ros mexicanos, al extranjero. Se podría argüir que la compra o la renta de pa· 
tentes introduce un elemento de costo que nos pone en condición desventajosa 
para la competencia. Eso es cierto en algunos casos; pero casi se podría ase­
gurar que la mayoría de las fábricas extranjeras, por lo menos de las america­
nas, pagan también derechos de patente por los procedimientos industriales 
que usan, o por el privilegio de usar ciertos diseños en su producción. En 
efecto, con excepción de las fábricas que tienen laboratorios de investigación, 
las demás, en su mayoría aprovechan lo que otros han inventado, y pagan 
derechos. Las que inventan, tienen, en cambio, los cargos por investigación y 
desarrollo. Otra manera de adquirir la técnica para nuestras industrias es inte­
resar al fabricante extranjero para que actúe también como inversionista. De 
este caso hablaremos cuando tratemos el problema de las inversiones. 

Creo yo que debe aumentarse el número de estudiantes, profesionistas y 
-obreros que van con becas, o con sueldos, a estudiar al extranjero; pero tam­
bién insisto en que el mayor provecho se obtiene cuando van a documentarse 
sobre un problema específico, obedeciendo a un plan organizado, y, preferí· 
blemente, cuando ya están interesados en el desarrollo de un proyecto mexi­
-cano, ya sea por medio de un contrato de trabajo, una responsabilidad, y otra 
-circunstancia que asegure el mayor aprovechamiento de los conocimientos que 
ellos adquieran. 

En todo lo anterior me he referido a la adquisición de conocimientos nue­
vos, desconocidos en México; ya que, por otro lado, nuestras escuelas y nues­
tras fábricas producen técnicos sumamente capaces. 
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El Capital 

Los ahorros nacionales no son suficientes para proveer capital a las in­
dustrias que necesita México. Esto es un problema que resuelve el capital ex­
tranjero, cuando se cuenta con él, y siempre que su uso no traiga consecuen­
cias negativas a la economía nacional. Las empresas extranjeras traen técnicas 
experimentadas y conocimiento o posesión de mercados, pero también origiitan 
una dependencia a intereses extraños, que en muchas ocasiones puede contra­
ponerse a las conveniencias nacionales. El capital extranjero viene atraído, 
generalmente, por la diferencia en tasas de interés, y para que una industria 
se sostenga en el mercado a pesar de sus cargos por intereses elevados, necesita 
pagar salarios bajos, lo cual, como dijimos anteriormente, no favorece a la 
industrialización. 

La intervención del capital extranjero es necesaria, pero debe hacerse en 
combinación con el mexicano, y permitirse, después de que se ha hecho un estu­
dio cuidadoso de sus consecuencias económicas. En mi concepto, debe estimu­
larse la cooperación de las empresas extranjeras de tamaño mediano, porque 
éstas tienen menos ligas comerciales internacionales que las industrias gigan­
tes, y, por consiguiente, pueden adaptarse mejor al interés nacional. La gue­
rra ha favorecido la creación de capitales mexicanos, y ha traído también a los 
extranjeros, pero se corre el grave peligro de la evasión de todos éstos hacia 
Europa, cuando la labor de reconstrucción se inicie en ese continente. 

La Protección Fiscal 

La protección fiscal es uno de los medios más poderosos para estimular 
el desarrollo industrial, siempre que se maneje hábilmente, de acuerdo con un 
programa general que tienda al mayor bienestar económico del país. La apli­
cación de las protecciones, en mi concepto, debe partir de un organismo que 
tenga un plan coordinado de conjunto, que esté basado en los estudios de re­
cursos, mercados potenciales, posibilidades de subsistencia futura, y conve­
niencias nacionales de carácter económico y social. La ley en la que se basen 
las exenciones deberá ser un poco más "elástica", en el buen sentido de la 
palabra, para que pueda adaptarse a todos los casos. En otras palabras, los 
períodos de exención deberán estar determinados por la importancia del capi­
tal por amortizar, y el tiempo en que se estime que la industria habrá reducido 
sus gastos a los mínimos y habrá normalizado sus canales de distribución. Ten­
go entendido que una próxima ley de industrias, ya en estudio, tendrá esa 
característica, y, además, otras, como la variabilidad del número de impuestos 
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comprendidos en la exención, ya que unas industrias necesitan exención com­
pleta, y otras, parcial. 

Considero que el modo de aplicar las exenciones debe ser el inverso al 
que ahora se usa: se debe determinar, partiendo del plan ya mencionado, cuá­
les industrias son de creación saludable, y estimular al capital para que in­
vierta en ellas. Esto envuelve una responsabilidad de parte del organismo 
impulsor, pero es necesario hacerle frente. 

La característica de novedad, que es un requisito de la ley actual, no es 
muy importante; puede ser superada por la de organicidad, que implica que 
la industria por establecerse viene a llenar una necesidad en la coordinación 
de las ya existentes. Por ejemplo, si una industria va a aprovechar los desper­
dicios, o los subproductos de otra, para elaborar algo útil, para lo cual hay 
demanda sobrada, no importa que sea nueva o vieja; en cambio, hay industrias 
nuevas que no deben establecerse, ya sea porque perjudican a otras que son 
saludables, porque no dejarán beneficios económicos o sociales, o porque 
han nacido enfermas, y necesitarán una protección permanente para subsistir. 
En ciertos casos de emergencia, como el que probablemente se presentará des· 
pués de la guerra, es necesaria la protección para impedir que mueran ciertas 
industrias a causa de fenÓIIJenos que están fuera de nuestro control, y que se 
supone que son transitorios. 

Desde 1940 a la fecha, se han autorizado exenciones para 240 industrias, 
aproximadamente (sin contar las canceladas); cerca del 27 por ciento son 
industrias químicas y farmacéuticas, con un capital total, declarado, de más de 
15 millones de pesos. El capital de todas las industrias juntas da una suma 
de cerca de 220 millones; de la cual corresponde un 26 por ciento a las indus­
trias de hierro, lámina y tubería metálica; 17 por ciento a las industrias texti­
les; 13, a los materiales de construcción; 11, a la fabricación de celulosa; 7, 
a los productos químicos y farmacéuticos; 7 al papel; 5 a los fertilizantes; 
2, a los productos alimenticios; 2, a los artículos de vidrio; 1, a las empaca­
doras, frigoríficos, congeladoras, etc.; y el resto, en fracciones de menos de 
uno por ciento, a las demás industrias. (Véase el cuadro de la página si­
guiente). 

Muchas de estas industrias ya están en plena producción, pero no sabemos: 
cuántas podrán sobrevivir después del impacto de la postguerra. Todas han 
sido creadas bajo circunstancias en las que no era posible hacer un estudio 
económico correcto, debido a la anarquía de precios, las condiciones exagera­
das de la demanda, y la ausencia de competidores. Todas, pero principalmente 
las que tienen inversiones fuertes, han comprado y construído a precios infla­
dos que les representarán cargos fijos elevados, comparativamente, cuando las 
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condiciones se normalicen. Las industrias que se establezcan después de la gue­
rra tendrán cargos fijos menores, por unidad producida, lo que pondrá a las 
actuales en condiciones difíciles para la competencia. 

CAPITAL DECLARADO POR LAS INDUSTRIAS A LAS QUE SE CONCEDIERON 

EXENCIONES DE IMPUESTOS Y DERECHOS DE IMPORTACIÓN, DESDE 

EL AÑO DE 1940 A LA FECHA (FEBRERO 7, 1945) 

(no se incluyen las exenciones canceladas) 

TIPO DE INDUSTRIA 

Hierro, lámina, tubería ......................................... . 
Fibras textiles ....................................................... . 
Materiales de construcción ................................... . 
Celulosa .................................................................. . 
Productos químicos y farmacéuticos ............... . 
Papel ....................................................................... . 
Fertilizantes ........................................................... . 
Productos alimenticios ......................................... . 
Artículos de vidrio ............................................... . 
Empacadoras, frigoríficos, congeladoras de ali-

mentos, y aprovechamiento del pescado ..... . 
Equipos, aparatos, y refacciones diversas (prin-

cipalmente estufas) ......................................... . 
Triplay y madera desflemada ............................. . 
Aceites y grasas vegetales ................................... . 
Refinación de metales ......................................... . 
Artículos de luffa, algodón, seda, lana ............. . 
Galvanización de lámina negra ........................... . 
Materiales metálicos: accesorios de tubería, 

alambre, tuercas, tornillos, clavo, etc .......... . 
Artículos de metal (diversos) ............................. . 
Candados, cerrojos, chapas ................................. . 
Material y equipo eléctricos ............................... . 
Combustibles .......................................................... . 
Maquinaria (diversa) ........................................... . 
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Número de 
Industrias 

10 
3 

16 
4 

64 
1 
2 

14 
12 

12 

16 
6 
1 
4 
5 
2 

11 
12 
12 
10 
1 
1 

Inversión 
(miles de Por ciento 

pesos) del total 

57,060 
36,786 
28,779 
23,300 
15,844 
15,000 
10,250 

4,959 
3,490 

3,261 

2,185 
1,900 
1,800 
1,790 
1,685 
1,630 

1,605 
1,058 
1,034 

862 
500 
500 

26.2 
16.9 
13.2 
10.7 
7.2 
6.9 
4.7 
2.3 
1.6 

1.5 

1.01) 
0.87 
0.83 
0.82' 
0.77 
0.74 

0.73 
0.48 
0.47 
0.39 
0.23 
0.23 



TIPO DE INDUSTRIA 

Maquinaria y equipo para talleres ................... . 
Embarcaciones ....................................................... . 
Remolques ( trailers) .......................................... .. 
Industria cinematográfica .................................... . 
Alimento para' ganado ......................................... . 
Explotación de minerales y tierra diatomácea .. .. 
Papelería, imprenta .............................................. . 
Artículos de escritorio ........................................ .. 
:Maquinaria para caminos ................................... . 
Joyas, adornos, artículos de lujo ...................... .. 
Juguetes .................................................................. . 
Maquinaria para la industria de los alimentos .. .. 
Maquinaria para labrar madera ........................ .. 
Galonería ............................................................... . 
Artículos de hule ................................................. . 
Artículos funerarios .............................................. . 
Tambores de cartón ............................................. . 
Muebles de peluquería (sillones) ...................... .. 
Artículos para corte y confección ...................... .. 

TODAS LAS INDUSTRIAS ......................................... . 

La Industrialización Espontánea 

Número de 
Industrias 

l 
3 
2 
l 
7 
3 
4 
2 
l 
3 
l 
l 
l 
l 
l 
l 
l 
2 
l 

242 

pesos) 
Inversión 
(miles de 

409 
355 
340 
335 
274 
254 
215 
200 
lOO 
43 
40 
40 
36 
35 
27 
25 
25 
19 
3 

---
218,113 

Por ciento 
del total 

0.18 
0.16 
0.15 
0.15 
0.12 
0.12 
0.11 
0.09 
0.05 
0.02 
0.02 
0.02 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 

100.00 

Desde el tiempo del origen de nuestra industria, cuando Esteban de Antu­
ñano, venciendo innumerables obstáculos, fundó la primera fábrica de hilados 
y tejidos, hasta nuestros días, se ha creído que la industrialización de México 
debía ser un proceso espontáneo, y se ha dejado deliberadamente que la pro­
ducción fabril brote aquí y allá, al impulso de la iniciativa particular. Se ha 
dejado que las industrias busquen su propio acomodo dentro de la economía 
del país; y, cuando no lo han encontrado, caso, desgraciadamente, muy fre­
cuente, simplemente se les ha dejado morir, o, en algunas ocasiones, se les ha 
protegido. Me imagino que la idea de dejar que la industrialización sea espon­
tánea viene de la observación de los procesos que otros países han tenido. Los 
Estados Unidos, ejemplo y base de comparación para nosotros, erigieron su 
industria sin más plan regulador que el formado por las leyes económicas na· 
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turales. Sus fábricas brotaron como pequeñas germinaciones de plantas distin­
tas, todas fertilizadas con la riqueza natural del país. Unas, se apoyaron en las 
otras, se complementaron, se combinaron, crecieron, se ramificaron; otras, se 
destruyeron en la lucha comercial, o no encontraron los elementos de vida 
necesarios, o fueron estorbadas por las que ya se habían desarrollado. Ante 
nuestros ojos, la industria de los Estados Unidos creció sin contratiempos ni 
fracasos, pero eso no es lo cierto; hubieron muchos experimentos fallidos, 
muchas equivocaciones técnicas y ecónomicas, mucho dinero gastado en inves­
tigación errada, y muchas rectificaciones. Pero todo esto no tuvo grandes con­
secuencias porque el medio industrial era sumamente rico. En otras palabras, 
les alcanzaban sus recursos para aprender echando a perder. Sucedía una cosa 
parecida a lo que pasó con nuestra explotación petrolera, sobre todo muy al 
principio: que no importaban los desperdicios, ni las equivocaciones, ni el 
despilfarro; la tierra daba para todo eso, y aún quedaba mucho. 

El caso de México es completamente distinto. En primer lugar, "llegamos 
tarde", como dice el ingeniero Gonzalo Robles, a la industrialización, y, en 
segundo, somos pobres en densidad económica de población, y medianamente 
ricos en ciertos recursos naturales. Esto no quiere decir que no podamos indus­
trializamos; simplemente significa que no podemos darnos el lujo de derro­
char, ni de equivocarnos, ni de hacer experimentos costosos. Nuestros costos 
unitarios deben ser sensiblemente iguales a los de las industrias similares de 
los Estados Unidos; o, si son mayores, hay que suplir esa diferencia con una 
ventaja de calidad. 

Considerando lo que hemos dicho anteriormente acerca de nuestra pobreza 
de recursos y del medio difícil que encuentra nuestra industrialización, no sólo 
es necesario que una industria que se establezca tenga bajos costos unitarios y 
pueda competir; es importante, también, que dicha industria represente la me­
jor de las alternativas que se puedan tener para invertir el capital, los recursos 
naturales, y el esfuerzo humano. No sólo deben considerarse otras alternativas 
industriales, en frente a la construcción de una nueva fábrica, sino debe in­
cluirse la alternativa comercial de importar del extranjero el producto que en 
un principio se pensó manufacturar, e invertir el capital, mano de obra, y recur­
sos en alguna otra industria que rinda más beneficios económicos y sociales. 
Esto último no pueden hacerlo los industriales por sí solos, porque les faltan, 
entre otras cosas, la visión de conjunto y el conocimiento de muchos otros 
proyectos que también podrían desarrollarse. 

De todo esto que hemos dicho se desprende la idea de que nuestra indus­
trialización no puede ser espontánea, como la de los países que llegaron prime­
ro, o que tienen abundantes riquezas que derrochar. Nuestro esfuerzo debe 
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obedecer a un solo plan coordinador, basado en el conocimiento de nuestros 
recursos naturales, de nuestro mercado, presente y futuro probable, de las con· 
secuencias que una de las ramas de nuestra estructura económica tiene sobre 
las otras, de las condiciones de nuestra industria actual, de los factores que 
desde el extranjero norman nuestra economía, de nuestros recursos técnicos, y, 
en general, de ese complicado edificio de nuestra economía nacional. 

La idea de que es necesario basar todo movimiento industrial en un estudio 
económico es aceptada siempre, en principio. Pero inmediatamente surge la 
respuesta de que las investigaciones económicas son siempre muy largas; que 
muchas veces se terminan después de que la industria empezó a producir; 
que son muy costosas. Todo eso es cierto cuando falta la coordinación; cuando 
cada organismo obra independientemente y hace sus propios estudios, dupli· 
cando el trabajo de otros, y empezando desde el pricipio. El problema sería 
distinto si se organizaran los esfuerzos aislados bajo un solo esquema de tra· 
bajo, y un solo ideal nacional. 

SUMARIO 

1) .-México cuenta con recursos naturales suficientes, aunque en muchos 
casos pobres, para llevar al cabo un programa de industrialización. Sin em· 
bargo, es necesario hacer un estudio sistemático y constante de ellos. 

2) .-El aprovechamiento de esos recursos es difícil, principalmente debido 
a su poca accesibilidad, y a la falta de transportes. 

3) .-Los dos problemas fundamentales de la industrialización son la falta 
de mercado interior, originado por el bajo poder de compra de nuestra pobla· 
ción, y la competencia de los países ya industrializados. 

4) .-El problema de la poca demanda se resolverá lentamente, con auxi­
lio, principalmente de los programas nacionales de educación, transportes, irri· 
gación, etc., pero es fundamental tener en cuenta que los salarios elevados 
benefician directamente a la industrialización. 

5) .-La competencia extranjera, y el medio poco favorable para la indus· 
trialización, nos imponen condiciones muy estrictas de economía, eficiencia y 
perfecta planeación y desarrollo de nuestras industrias. 

6) .-Ante cualquier proyecto industrial debemos pensar que la industria· 
lización no es una finalidad, sino sólo un medio para aumentar el bienestar 
económico y social del pueblo. Por consiguiente, debemos renunciar a fabri· 
car muchos productos, si su manufactura en el país no mejora el bienestar 
mencionado, o si da lugar a un mayor consumo de la riqueza nacional. 

7) .-Debemos procurar que las materias primas salgan del país con el 
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mayor grado posible de refinamiento o beneficio, ya que la industria que rea­
liza estas operaciones debe pertenecer al país que contribuye con las materias 
primas. 

8) .-El programa de industrialización debe dar preferencia a los produc­

tos alimenticios, que van a resolver el problema más inmediato de nuestro 
pueblo: el hambre. 

9) .-Si hay industrias orgánicas cuyo establecimiento es necesario para 
que puedan funcionar las industrias fundamentales como la alimentación, 
transportes, etc., debe hacerse a un lado ia factibilidad económica, dentro del 
sentido estricto de los negocios, y crearlas con protecciones. 

lO) .-Las protecciones no siempre tienen éxito si se aplican a una indus­
tria sin considerar su efecto sobre las demás, o sobre el progreso industrial. 
Por esta razón "organicidad" debe ser uno de los requisitos para las exenciones. 

ll) .-Uno de los capítulos principales de nuestro programa de industria­
lización debe ser el fomento del aprovechamiento de los subproductos y des­
perdicios de las industrias ya establecidas, así como la recuperación de materias 

primas ya usadas. 
12) .-Todas estas conclusiones nos conducen a la idea de que nuestra in­

dustrialización deberá ser planeada. La responsabilidad de la planeación la 

deberá tener un organismo desligado de los vaivenes políticos, y formado con 
técnicos que estudien permanente y sistemáticamente; y que se ayuden con el 
trabajo de los mejores especialistas mexicanos o extranjeros. 

CARLOS QUINTANA 
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2 
EVOLUCION TECNOLOGICA E INDUSTRIALIZACION RACIONAL 

Desde hace algunos años, puede decirse que tan pronto como se inició el 
período reconstructivo post-revolucionario, se manifestó en México la tendencia 
de fomentar, o acaso debemos decir con más propiedad, a impulsar el desarrollo 
de nuestras industrias. 

No estaría fuera de tema detenernos brevemente para considerar las causas 
de esta tendencia; podrían llenarse páginas enteras, con citas de autores más 
o menos famosos, sobre lo que debe entenderse por industria y en consecuencia, 
sobre lo que quiere decir la industrialización de un país. Para nuestro objeto nos 
basta aceptar que la industria en términos generales, es el conjunto de ciencias 
y artes mediante las cuales la humanidad desde su origen, ha tratado de encon­
trar con el menor esfuerzo una mayor satisfacción a sus necesidades. 

Lógicamente, al llegar a este punto, precisa establecer un concepto sobre lo 
que debe entenderse por necesidades de los grupos humanos. 

La filosofía en que se basa nuestra civilización Occidental, ha dado diversas 
interpretaciones al término "necesidades", y sería labor ímproba y fuera com­
pletamente del cuadro de nuestro estudio, analizar también estos diversos con­
ceptos. 

La economía política, o más bien, la ciencia económica, nos presta un medio 
para salir de consideraciones puramente semánticas y acercarnos al concepto que 
debe servirnos para nuestro análisis y así, siguiendo una tesis puramente eco­
nómica, la necesidad debe ser considerada como aquello que los grupos humanos 
requieren para elevar su nivel de vida, y para participar en el concierto de las 
naciones en forma que corresponda a sus tradiciones culturales, políticas y 
sociales. 

Aceptados estos dos conceptos, o definiciones, el uno sobre lo que es .}a in­
dustria y el otro sobre lo que debe entenderse por necesidades de los grupos 
humanos, resulta evidente la tendencia que en todos los pueblos se observa de 
promover la industrialización, tan pronto salen de esos períodos de conmoción 
política y social, que genéricamente llamamos revoluciones. 

En efecto, las revoluciones son los fenómenos que resultan de una acumula­
ción de energía potencial durante épocas en que la dinámica económica, política 
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y social de los pueblos, se ve retrasada por fuerzas contrarias a la evolución 
lógica de los mismos. 

Esto que es cierto, así se trate de la época imperial romana, de la Edad 
Media, o de la Edad Moderna, adquiere lógicamente modalidades propias del 
tiempo y de las modificaciones que en su estructura espiritual han sufrido los 
pueblos. 

Lo que venimos diciendo resulta evidente y de objetividad impresionante en 
el caso de la Unión Soviética, cuya revolución es uno de los fenómenos podría· 
mos decir, más técnicos de nuestra época y cuya industrialización en el período 
de reorganización post-revolucionaria, alcanzó niveles sorprendentes y estableció 
en el campo de la ingeniería de la producción, principios tan importantes como 
lo fueron en otra época los principios del "Taylorismo". 

N o podría haber sido México excepción a esta regla universal : las masas 
hicieron la revolución para lograr conquistas de mejoramiento general de vida, 
y este mejoramiento sólo se logra por una evolución positiva de tres órdenes 
correlativos cuya importancia, es mi opinión, corresponde a la forma en que 
los enumero: primero, la económica, segundo, la social y tercero, la política. 

Así pues, se inició en nuestro país la tendencia lógica a la industrialización 
como un medio de obtener satisfacción a necesidades de las masas, pero por 
desgracia, no bastan las aspiraciones para que puedan satisfacerse los anhelos 
y puedan cumplirse los deseos, sobre todo en el campo de la técnica. 

En efecto, abriendo un pequeño paréntesis en el curso de nuestra disertación, 
detengámonos a considerar cuáles son las bases fundamentales de la industria: 
en primer lugar, la industria tiene por objeto poner al alcance de los individuos, 
medios para el mejor aprovechamiento de los recursos naturales y esto es un 
acto mecánico que requiere de la técnica. 

Recuerdo haber leído una observación al parecer ligera y un tanto humorís­
tica, pero que indudablemente contiene un fondo de verdad; es la siguiente: 
"la industria principió cuando el hombre de las cavernas arrancó una gruesa 
rama de árbol para procurarse una arma de cacería y un medio de defensa". 

A partir de ese momento, la industria fué necesitando más y más de una 
técnica que a su vez evolucionaba volviéndose más y más compleja. 

Todos ustedes conocen suficientemente la evolución, por ejemplo, de la 
tecnología mecánica, desde la catapulta hasta las máquinas de guerra modernas, 
y desde el arado primitivo hasta la máquina trilladora segadora que vino a 
revolucionar la técnica del cultivo del trigo. Desde el ,telar primitivo, pasando 
por el telar de pedales, hasta las máquinas modernas que han hecho de la indus­
tria de hilados y tejidos en el mundo entero, uno de los coeficientes más im­
portantes dentro de la ecuación económica de la época. 
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Todos ustedes asimismo conocen suficientemente la evolución de la química, 
desde los días de Roger Bacon, pasando por la alquimia casi científica de Para· 
celsus, por la maravillosa concepción de Lavoisier, hasta nuestros días, en que 
la química orgánica como veremos después, viene a imponer modalidades pro· 
pias de la evolución industrial del mundo entero. 

Mientras tanto y a tiempo con la evolución de esta tecnología cada vez más 
compleja, las necesidades evolucionaban a su vez, volviéndose ellas mismas 

también, más complejas cada día y no era función única ya, satisfacer la ne­
cesidad elemental de defender y preservar la vida humana. 

La técnica primitiva para defender la vida humana, facilitó la cacería y la 
agricultura que proporcionaban alimentos y vestidos. Pero a veces, para obtener 
la una y lograr la otra era preciso trasladarse a lugares distantes, y era preciso 
también contar con medios que por adición de fuerzas elementales representaran 
una acumulación de energía que hiciera más eficiente el esfuerzo del individuo. 
Surgieron entonces en el campo de la energía, el arco y la flecha, y en el campo 

de la locomoción surgió la rueda. 

Fué posible consolidar el primer imperio de que tenemos noticia, mediante 
el uso táctico adecuado de estos dos elementos. 

Y así se inició la evolución de la técnica, pero las fuentes básicas en que se 
alimenta siguen siendo las mismas y toda industrialización racional debe forzo· 
samente derivarse de esas fuentes, una de las cuales la más importante sin duda, 

ha sido la Energía, o dicho con mayor propiedad tecnológica, la fuerza motriz. 

Existe una rama de la ingeniería industrial que ha venido desarrollándose 

paulatinamente, y que en traducción literal podríamos llamar "Ingeniería de la 
Producción". 

Esta rama nos permite ver, con la objetividad de las matemáticas, que todo 
proceso de producción fundamentalmente, depende de la fuerza; ya sabemos 
porque nuestra mecánica aplicada nos lo enseña, que el movimiento es función 
a su vez de la fuerza. En consecuencia, quien logra sistemas de adición de fuerza 

está en mejores condiciones de encontrar fórmulas para incrementar la produc­
ción, y así llegamos a la importancia tecnológica que tiene en el campo de la 

industrialización, el contar con medios que aseguren la obtención de la mayor 
fuerza posible. 

De acuerdo con la técnica moderna la obtención de la mayor fuerza posible 
se logra mediante la producción de energía ,eléctrica que requiere, o bien coiJas 
de agua o bien combustible económico. 

Contra lo que a primera vista pudiera pensarse, México no tiene condiciones 
favorables por lo que a uniformidad de distribución geográfica se refiere, para 
producir por sistemas hidráulicos, la fuerza motriz que necesita. 
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Respecto al combustible económico, tiene nuestro país reservas considerables 

de carbón, que podrían perfectamente, alimentar las centrales eléctricas de la 

zona Norte-Oeste de la República, complementándose así un sistema de abaste­

cimiento de combustibles para la industria, ya que la zona Norte-Este-Sur 

cuenta con petróleo que se produce en la Costa del Golfo. 

Sin embargo, no ha llegado a realizarse ningún esfuerzo para sistematizar 

la utilización del carbón de piedra en la generación de energía eléctrica. 

Esta situación se traduce en una notoria insuficiencia de fuerza motriz para 

el establecimiento de industrias básicas, que son, las únicas que pueden consoli­

dar la industrialización de un país, y son las únicas que pueden asegurar no una 

independencia económica, ya que tal concepto, desde el punto de vista técnico, 

casi carece de significado, pero sí una situación de equilibrio dentro del sistema 

económico internacional. 
En efecto, hasta el año de 1935, la capacidad de las plantas eléctricas en 

México era de 680,000 KW únicamente. La energía eléctrica producida en 1932 

apenas habría sido suficiente para que cada individuo de la población activa 

de nuestro país, hubiera podido realizar en el día un trabajo consistente en mo­

ver en una distancia de 60 metros, un peso de diez kilos. 

En otras palabras, si se hubiera usado exclusivamente energía eléctrica para 

mover a esa población activa de México, solamente se habría logrado desplazar 

cada día de trabajo a cada individuo, una distancia de 10 metros. Tal situación 

forzosamente ha tendido a significar una demora en la evolución industrial de 

México, y fué así como el Gobierno Federal consideró indispensable crear en 

1937 la Comisión Federal de Electricidad, cuya función es desarrollar la elec· 

trificación en México. 
Los resultados son halagadores, ya que en el año de 1943 se había logrado 

aumentar en un 81% la producción de la energía eléctrica. 

Pero no obstante, es preciso insistir en la necesidad de aumentar el volumen 

de plantas eléctricas en México, y parece indudable que una economía atinada 

debe optar por el aprovechamiento de las 375,000 hectáreas de carbón de piedra 

que tenemos en la zona de Rosita y Palau en Coahuila, y las cuales prácticamen­

te no se han explotado. 
Otro de los factores que deben analizarse al estudiar la industrialización 

racional es el relativo a las materias primas. 
Por desgracia, el análisis de este aspecto es mucho más complejo tecnológi· 

camente de lo que a primera vista parece. 

Para una técnica incipiente, las materias primas todas pertenecían a lo que 

nuestra clasificación científica elemental convino en llamar los reinos de la 

naturaleza, o sea el mineral, el vegetal y el animal. 
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Las textiles dependen del reino vegetal y del reino animal; las mecánicas 
dependen del reino mineral, y aun la incipiente industria química, obtenía sus 
materias primas, directamente de esos tres reinos. 

Los países que contaban con recursos suficientes en lo mineral, en lo vege­
tal y en lo animal eran países considerados industrialmente ricos. 

Pero actualmente la evolución tecnológica ha venido a complicar considera· 
blemente esta ecuación al parecer sencilla e irrefutable anteriormente. 

Siempre he considerado que uno de los ejemplos más impresionantes a este 
respecto es el relativo al abastecimiento de nitratos, tal como se concebía a prin­
cipios de nuestro siglo. 

Este elemento o, para seguir dentro de nuestro orden de pensamiento diga­
mos, esta materia prima, pertenecía al reino mineral, y se encontraba en abun­
dancia en los yacimientos de la costa Sur Occidental de nuestro continente. 

Todo el equilibrio de potencialidad bélica estaba sujeto al abastecimiento 
de los nitratos, y así Inglaterra estableció sus bases de control en las islas 
Falkland, considerando posible en un momento dado, cortar el abastecimiento 
de nitratos a cualquier país enemigo. 

Pero al desencadenarse la primera guerra mundial se encontró con que la 
tecnología podía obtener el nitrógeno del aire echando en esta forma por tierra 
toda la estructura táctica del país que creía controlar mediante su marina de 
guerra, el abastecimiento de una materia prima que hasta entonces pertenecía 
al reino mineral. 

A efecto de ilustrar mejor la idea que venimos desarrollando, citemos otro 
ejemplo, que aunque menos dramático que el anterior, no deja de tener gran 
importancia. 

Hemos dicho que una de las bases de las necesidades es la defensa de la vida 
humana, y esencial a tal defensa es el vestido, pero como el hombre es estruc· 
tura compleja en la que imperan factores psicológicos, no basta el vestido 
simple, sino que es preciso agregarle los dos elementos estéticos básicos para 
el espíritu humano, y que son, la forma y el color. 

Indispensable, desde su origen fué por lo tanto, la industria de la tintore· 
ría como auxiliar directo y complemento indispensable de la industria textil. 

Las materias primas más apreciadas y que fueron base de comercio consi· 
derable, fueron por lo tanto los tintes vegetales y la cochinilla en lo que se 
refiere al reino animal. Pero la tecnología descubrió la posibilidad de obtener 
los tintes necesarios por medio de la destilación de la hulla y al aparecer las 
anilinas toda la estructuración mercantil de la tintorería se desintegró. 

Se puede decir que en este caso la materia prima sigue perteneciendo a uno 
de los tres reinos que hemos aceptado convencionalmente como clasificación 
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científica, pero cabe objetar a esta observación el hecho indiscutible de que 
la destilación de la hulla no ha sido sino el primer paso dado por la técnica, 
en el manejo de dos elementos cuyas posibilidades se escapan a la imaginación 
más activa, y que son el hidrógeno y el carbono, así por ejemplo, todos sabe· 
mos que el ácido acético es la base del vinagre que se obtiene del vino fermen· 
tado (reino vegetal), pero al analizar el ácido acético nos encontramos con que 
su composición es carbono, hidrógeno y oxígeno y que por lo tanto es posible 
fabricarlo obteniendo el carbono del coke (reino mineral). 

Y esto quiere decir que la tecnología moderna ha venido a crear para la 
industria un problema cuya gravedad puede ser extrema si no se vigila cuí· 
dadosamente. 

Ya los Estados Unidos en el año de 1937 comprendiendo esta amenaza for· 
maron una Comisión que tuvo por objeto estudiar las tendencias de la evolución 
tecnológica para relacionarlas con la política nacional. 

Pero no parece que de momento y quizá en muchísimos años más, sea posible 
establecer una ecuación firme a la que pueda normarse la relación económico· 
tecnológica, y los nuevos inventos y el desarrollo de la nueva técnica seguirán 
creando problemas en los países industriales. 

Naturalmente que por lo que a México se refiere, la gravedad de este pro· 
blema no asume características extremas, y puede con toda seguridad progre· 
sarse en la industrialización racional, si simplemente se une el esfuerzo para 
lograr establecer industrias básicas y para ello se emplea la técnica más ade­
lantada en el momento actual. 

Estas industrias básicas son las que transforman inicialmente los elementos 
esenciales que a su vez, en términos generales podemos decir son los siguientes: 
el hierro, el coke, el azufre como base del ácido sulfúrico, la sosa cáustica y 
las arcillas silicosas. 

El hierro lo tenemos pero en cantidad insuficiente; no fué sino hasta hace 
dos años cuando por acción del gobierno federal, mediante una de las institu· 
ciones de crédito, la Nacional Financiera, se promovió el establecimiento de 
una planta siderúrgica para elaborar plancha, lámina, tubo, y otros productos 
que hasta entonces se venían importando. 

El az~fre se obtiene en México en cantidad insuficiente para satisfacer no 
digamos ya las necesidades industriales, pero ni tan siquiera las necesidades 
agrícolas. 

Por la misma razón el gobierno federal y por promoción de la misma ins· 
titución de crédito, está organizando en estos momentos una empresa para 
explotar los domos salinos en el Istmo de Tehuantepec, y el establecimient() 
de plantas para la fabricación de ácido sulfúrico. 
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La sosa cáustica hasta estos momentos se fabrica, como en el caso del ácido 
sulfúrico, en cantidades insuficientes, y respecto a las arenas silicosas, no exis­
te aún en nuestro país una sola fábrica que esté en condiciones de producir 
ladrillo refractario para altas temperaturas y usos especiales. 

El coke, hase de las industrias metalúrgicas y químicas, se produce en Mé­
xico en cantidad verdaderamente insignificante si se relaciona la potencialidad 
carbonífera del país con la necesidad de desarrollo industrial, tanto metalúr­
gico como quí~ico. 

En términos generales, se producen actualmente en México 43,000 toneladas 
de coke mensualmente, de las cuales 18,000 se producen en hornos no recu­
peradores, o sea, que se dejan escapar todos los productos derivados de la 
destilación. 

Se puede tener una idea más completa respecto a este atraso básico indus­
trial en México, considerando que en los años de 1926 a 1940 se habían cons­
truído en el mundo entero cerca de 12,000 hornos de coke del sistema de 
recuperación, es decir, el sistema que permite aprovechar los productos deri­
vados de la destilación. México tiene una sola planta de ese tipo. 

Y una vez citada esta situación que se refiere a los elementos esenciales de 
una industrialización racional consultemos las estadísticas para tener una 
idea más completa de lo que se refiere a producción de materias primas esen­
ciales para la industria de México: 

En el año de 1940 México importó: 
$13.950,000.00 de copra, 
$ 9.534,000.00 de hule crudo, 
$ 2.318,000.00 de telas especiales para la fabricación de artefactos de hule, 
$ 2.108,000.00 de seda, 
$ 1.589,000.00 de pieles para calzado, 
$ 3.177,000.00 de malta, 
$11.199,000.00 de lana, 
$ 2.613,000.00 de ácidos vegetales, 
$ 2.659,000.00 de sosa cáustica y eso exclusivamente para la fabricación 

de jabón, 
$ 2.884,000.00 de ceniza de sosa, 
$ 1.665,000.00 de arena silicosa y 
$24.664,000.00 de celulosa, tanto en forma de seda artificial como pulpa 

para papel. 

Sobre este último renglón cabe hacerse notar que actualmente se están ini­
ciando las instalaciones de una planta para la fabricación de tres mil toneladas 
de celulosa al año. 
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El simple análisis de datos generales a que hemos llegado, parece ser a 
primera vista desalentador, y pudiera prestarse para deducir que no obstante 
ser lógico en todo período post-revolucionario el anhelo de industrialización 
como medio para elevar el nivel de vida de las masas, en el caso de México 
se ha fracasado rotundamente. 

Sin embargo, la situación es bien diferente, y el propósito esencial de 
analizar la evolución tecnológica en relación con la industrialización racional, 
ha sido precisamente el de poder justipreciar los resultados hasta ahora ob­
tenidos, y prever un programa de acción futura cuyo desarrollo en detalle 
naturalmente, está fuera de las posibilidades de una sola persona. 

En la etapa inicial de toda industrialización básica aparece una forma de 
industria que llamaré a falta de otro término más apropiado "artesanía co­
lectiva". 

Pertenecen a este grupo, considerado desde el punto de vista de la ingenie­
ría de la producción, toda esa gran cantidad de pequeñas fábricas, con número 
reducido de trabajadores, con capital insuficiente para desarrollo futuro y con 
una ausencia casi total de técnica. 

Su característica principal, además de las ya enumeradas, es la de constituir 
en la línea de la producción, la última etapa, es decir, el acabado o el .ensam­
blaje y montaje de artículos de consumo: así por ejemplo, una fábrica de ropa 
que depende totalmente de las grandes plantas textiles, de las fábricas de hilos, 
de las de botones, etc., etc., no hace sino constituir un medio de acabado del 
producto. Una planta donde se "armen" refrigeradores, es simplemente una 
planta de montaje, y podríamos extendernos indefinidamente en esta enu­
meración. 

La primera tendencia en la industrialización racional y sobre todo la ten­
dencia más atractiva para el capital individual, es la de montar una fábrica 
de este tipo, pero en escala tan reducida y con elementos tan insuficientes que 
caen dentro del grupo de "artesanía colectiva", según lo he llamado anterior­
mente. Todas estas fábricas son las que determinan el consumo más importante 
de productos importados, pero la eficiencia de su producción particular es tan 
baja, que de hecho llegan a causar en breve tiempo, una saturación en la 
demanda. 

Al mismo tiempo, cuando por alguna circunstancia el abastecimiento de 
los materiales que requieren para su proceso final de acabado y montaje 
se dificulta, se presenta un estado crítico que sube artificialmente los precios 
y crea una demanda falsa de esos materiales. 

Durante la actual guerra, y principalmente a partir de la época en que 
las restricciones a la exportación de productos elaborados ha sido mayor en los 
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Estados Unidos, el fenómeno que queda citado se ha hecho evidente en México 
originando un alza exagerada en los precios de los productos acabados. 

Ese capital individual aislado e indefenso, constituye en consecuencia, den­
tro de la época tecnológica moderna, un factor negativo en la ecuación econó­
mica de los países, si no está respaldado por el capital que sostiene a las 
industrias básicas, y creo sinceramente que éste ha sido el caso de nuestro 
país, y que a ello obedece el que las cifras estadísticas arrojen resultados poco 
alentadores. 

Pero esta etapa tuvo forzosamente que haber sido recorrida por México 
en su proceso de industrialización racional. Mucha experiencia se ha adquirido 
mediante ello, y es el momento de utilizar esa experiencia y proceder en ade­
lante de acuerdo con las modalidades que impone la evolución tecnológica. 

En términos generales debemos decir, que la industrialización en México 
no ha podido racionalizarse debido al aislamiento de los capitales, en conse­
cuencia, no había sido posible que las industrias básicas se desarrollaran, ya 
que estas requieren capitales considerables que casi nunca pueden ser suscritos 
o aportados individualmente. 

Además, si nosotros analizamos los aspectos de la técnica de producción, 
vemos que la modalidad característica actual, es la de la producción en masa 
que requiere a su vez la inversión de fuertes capitales en maquinaria, de la 
más alta eficiencia. 

El capital aislado nunca puede adquirir los equipos que son indispensables, 
primero, para sostener la competencia, y segundo, para elevar la eficiencia 
de producción que es el único medio racional de abaratar los productos, y por 
lo tanto de lograr el fin primordial de toda industrialización, y que es el de 
elevar el nivel de vida de las masas, poniendo al alcance de ellas a los precios 
más reducidos la mayor parte de los productos que son necesarios sustantiva, 
o adjetivamente, a la vida moderna. 

Tomemos por ejemplo la gran rama de industrias derivadas del hierro y 
el acero: la siderúrgica de Monterrey efectivamente ha llegado a satisfacer en 
forma racional la demanda de perfiles estructurales, para la construcción, pero 
fuera de esto, todas las demás industrias cuyo material base son los productos 
de fierro y acero dependían de la producción extranjera. Y aún en los momen­
tos actuales esa dependencia subsiste aunque por el desarrollo de la planta 
siderúrgica de Monclova y de las plantas productoras de acero, principalmente 
acero eléctrico, es posible esperar que en corto plazo la dependencia disminuya 
hasta alcanzar un margen de seguridad económica, Pero, mientras tanto, han 
existido en México gran ca11tidad de industrias del grupo que he llamado "ar­
tesanía colectiva", dedicadas al acabado y al montaje de artículos en que los 
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principales componentes han sido productos de fierro y acero, y estas industrias 
han representado durante el período de emergencia actual, un grave factor 
perturbador, por lo que se refiere al equilibrio industrial por no haber estado 
respaldadas por una industria básica adecuada. 

No obstante esto y no obstante ser evidente la necesidad de contar en Mé­
xico con una planta abastecedora de productos de fierro y acero, no había sido 
posible lograr que el capital privado se sumara con objeto de poder establecer 
esa industria básica. 

Igual cosa podría decirse de las numerosas pequeñas fábricas de ropa, de 
las numerosas pequeñas fábricas de jabón y de otras industrias semejantes. 

Ha sido preciso que el Gobierno, por medio de sus instituciones de crédito 
inicie un movimiento de promoción industrial tendiendo a establecer las in­
dustrias básicas de que se trata. 

La reacción a este movimiento merece ser también analizado dentro de nues­
tro tema general de evolución tecnológica e industrialización racional; un 
grupo por desgracia numeroso ha estimado que la intervención del Gobierno 
puede ser desastrosa para la iniciativa privada, y otro grupo, por fortuna me­
nor que el primero, considera que el sistema de promoción gubernamental 
de industrias básicas, obedece a una tendencia de colectivización. 

Observemos lo que ocurre en los países más adelantados tecnológicamente: 
El fenómeno sencillamente ha sido el siguiente, a partir de la época de 

Leonardo Da Vinci la técnica contó con los mecanismos elementales que per­
mitiría desarrollar hasta límites que parecerían fantásticos a la simple vista, 
la máquina como medio de transferir, o más bien de acumular y amplificar, 
la habilidad manual del hombre. 

Para esto no hacía falta sino una acumulación y amplificación de fuerza 
que permitiera mover esos mecanismos, pero ya la humanidad contaba con la 
palanca y mediante el principio de la palanca, y entre otros, los mecanismos 
de Da Vinci, fué-posible transformar el movimiento rectilíneo en movimiento 
circular y viceversa. 

La importancia de esta realización mecánica es extrema, pues sin ella no 
habría sido posible utilizar ni el vapor, ni la electricidad, ni los hidrocarburos 
como fuentes de fuerza motriz. 

Pero el mecanismo del cigüeñal fundamentalmente, puso en manos del hom­
bre la posibilidad de usar las grandes fuerzas hidráulicas, térmicas y eléctricas, 
y entonces la acumulación de la habilidad manual del individuo mediante la 
máquina, no tuvo ya más límite que la resistencia de los materiales. 

El movimiento elemental según la técnica de la producción, es el corte de 
los metales, y conviene al efecto recordar que fué este proceso el que ocupó 
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la atención de Taylor, y el que sirvió de base para el desarrollo de su teoría 
sobre la cual tanto se ha lucubrado, en mi opinión indebidamente, ya que fun­
damentalmente se trató de establecer un principio técnico de ingeniería de la 
producción. 

De cualquier manera, y como no viene al caso, detenernos a discutir el 
Taylorismo en sí mismo, el corte de los metales proceso de importancia funda­
mental, se simplificó mediante el uso de la cizalla simple, la que posteriormente 
se convirtió en el troquel que no es más que una cizalla compuesta. 

Desarrollándose los mecanismos de la cizalla compuesta, fué posible eje­
cutar con un ahorro de tiempo que en algunas operaciones alcanzó la tremen­
da cifra de 2,400% el corte de metales, y así logró Henry Ford, poner el 
automóvil al alcance de las masas. 

Basta observar una máquina troqueladora para comprender la importancia 
de la evolución tecnológica en su relación con la industria, pero hay más, uno 
de los descubrimientos básicos de nuestra época cuyos alcances no podrán en­
tenderse antes de muchos años, fué el motor de combustión interna, ya que 
viene a significar una planta autónoma de fuerza, cuyo peso muerto es reducido, 
y que hizo posible por lo tanto, el vehículo automotriz y el avión. 

El principio del motor de combustión interna es la captación dentro de un 
vaso cerrado, de la energía que resulta de la explosión de una mezcla carburante. 

Haciendo una de las paredes de este vaso movible, tenemos la transforma­
ción de la energía necesaria, para poder utilizarla como fuerza motriz, mediante 
un mecanismo de cigüeñal. Pero los fenómenos de mecánica que se verifican 
dentro de ese vaso, requieren forzosamente la mayor perfección en el acabado 
y construcción del mismo empleándose materiales que puedan resistir los fenó­
menos de dilatación debidos al calor, así como la acción química de los gases 
en combustión y de los sedimentos de los lubricantes que se emplean. Pues 
bien, esta perfección mecánica en el acabado de la cámara o para emplear el 
término técnico, en el acabado del cilindro, no sería posible sin la ayuda 
de la máquina rectificadora, que es una de las herramientas de mayor precisión 
dentro del taller mecánico moderno. 

Y así, podemos seguir extendiéndonos en el campo de la industria mecáni­
ca, pero con estos dos ejemplos basta. 

En la industria química contemporánea, además de la producción de pro­
ductos básicos, tales como sosa cáustica, ácido sulfúrico, etc., deben citarse los 
hornos de destilación de coke y las industrias de los plásticos. 

Los hornos de destilación de coke del tipo regenerativo son relativamente 
modernos, pues no fué sino hasta principios del siglo pasado cuando, en reali­
dad se principió a usar el sistema de aprovechamiento de los productos deriva-
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dos, sin embargo, son más de 300 los productos que actualmente se obtienen 

por este sistema. 

Estas instalaciones que han venido a ser básicas y esenciales para la indus­

trialización racional debido a la evolución tecnológica, así como las máquinas 

de alta eficiencia productiva a que antes me refiero requieren considerable 
capital. 

Por ejemplo el Departamento de Promoción de la Nacional Financiera tiene 

en proyecto actualmente la instalación de una planta de coke de tipo recupera­

dor, con la capacidad mínima de 25,000 toneladas de coke mensuales. El costo 

de esta planta y sus instalaciones accesorias se acerca a los $30.000,000.00 

mexicanos. 
Dentro de los estudios de promoción realizados en esta misma Institución 

de crédito, se han considerado varios tipos de taller mecánico moderno para 

construcciones elementales, pero de las cuales tiene gran necesidad la economía 
nacional. El taller mecánico de tipo más simple, pero a la altura de la técnica 

moderna, tiene un costo no menor de $5.000,000.00. 

Estas cifras permitirán apreciar el monto de las inversiones que en las in­

dustrias básicas se han hecho en los países más adelantados, con el resultado 

directo de haberse creado, por ellas mismas, una conjugación de capitales que 

dentro de la estructura general del país llega a tener tremenda importancia. 

Así se llega a tener, por conjugación de fuerzas económicas, un estado 

dentro del Estado, y si ese estado de integración económico-industrial no res­
ponde a las necesidades sociales y políticas de un pueblo, forzosamente ocurren 

fenómenos de inestabilidad que pueden ser resueltos únicamente por modifica­

ciones dentro de la estructura integral de las naciones. 

Tan es así, que aun en los Estados Unidos, país de tipo esencialmente 

capitalista, ha sido preciso que en muchas ocasiones, y cada vez con mayor 

frecuencia, y en forma más definitiva, el Estado intervenga directamente en el 

campo de la producción para que ésta se ajuste a las necesidades del pueblo 

en general. 
Países en período de desarrollo como el nuestro, con graves problemas que 

resultan de una integración humana imperfecta, no pueden permitirse el lujo 

capitalista de que dentro de su mecanismo giren elementos cuyo interés esté 

divorciado del interés del gran conglomerado nacional. 

Si esto se interpreta como doctrina socialista, estoy absolutamente de acuerdo 

con la interpretación. La evolución tecnológica forzosamente tiene que acarrear 

una evolución política, y la falta de reconocimiento de este hecho puramente 

técnico puede significar como ya lo está significando una desastrosa conmo· 

ción dentro de los grupos humanos. 
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Pero las mismas razones apuntadas nos llevan a una conclusión lógica, y 
es la de que la función del Estado cada día tiende a convertirse en una función 
más y más técnica. 

El romanticismo político que en su fondo fué el mismo cuando reconocía 
el poder divino de los reyes, o el derecho liberal del contrato social al estilo 
Rousseau, tiene en nuestra época que aceptar la necesidad de ceder el lugar 
que debe corresponderle a la técnica del Gobierno. 

Un Estado avanzado de civilización técnica, requiere un Gobierno técnica­
mente avanzado, y las improvisaciones, las demagogias puras de los romanti­
cismos políticos, no pueden sino significar fracaso en los sistemas de gobierno. 

No creo que sea el caso de sorprenderse por sustantivos, y de temer que a 
este concepto se le pueda tildar de tendencia tecnocrática. Estamos en presencia 
de hechos concretos como lo son la evolución de la técnica, la concentración 
necesaria del capital por efecto de la industrialización racional, y en conse­
cuencia, estamos analizando la estructuración que el Estado debe tener para 
cumplir con la más alta función que le corresponde y que es la de establecer 
un sistema jurídico de convivencia social en el que los intereses de la masa 
prevalezcan sobre los intereses del individuo. 

Por otra parte, y en el caso particular de nuestro país, debemos reconocer 
que dentro de nuestra conformación espiritual, el sistema colonial y de con­
quista, a que estuvo sometida nuestra nacionalidad durante más de 400 años, 

creó una tendencia que nos hace buscar en el Estado la Providencia. 

Uno de los vicios más grandes, en mi opinión, dentro de la deficiente edu­
cación cívica del pueblo mexicano es el de atribuir todos sus males al Go­
bierno, y el de pretender que ese Gobierno provea a la satisfacción de todas 
sus necesidades. 

Es lógico, por lo tanto, que con razón o sin ella, pero obligado por la mis­
ma tendencia de los gobernados, el Estado deba en muchas ocasiones asumir 
el papel de promotor o de empresario. 

Hemos visto que la evolución tecnológica impone como necesidad de in­
dustrialización racional, la creación de industrias básicas, y el Estado por medio 
de sus organismos de crédito está dispuesto a promover la creación y el des­
arrollo de estas industrias, esperando que la iniciativa privada responda al 
llamado que se le hace para cooperar en la empresa. 

Naturalmente, y esto es preciso anotarlo por ser un factor altamente per­
turbador, debe evitarse a toda costa que se desnaturalicen los principios básicos 
de la técnica de industrialización y que abrigados por la necesidad de que el 
Estado participe con el capital privado en la promoción de empresas básicas, 
se filtren dentro del grupo creador, elementos que solo buscan medrar y que 
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si no siempre con mala fe, si siempre con carencia total de preparación, pierden 
de vista la técnica, y el interés general, y solo buscan su beneficio personal. 

Considero un privilegio tener oportunidad de exponer estas ideas en la 
Escuela Nacional de Economía de México, cuya alta función considero, es 
principalmente Ia de preparar nuevas generaciones que puedan desempeñar 
el papel que corresponde dentro de una sociedad cada vez más compleja tec· 
nológicamente, a quienes se especialicen en la técnica económica. 

La pleaneación general de la industrialización nacional requiere de la con· 
jugación de varias técnicas, y dentro de ellas la planeación general es de la 
competencia indudable del economista. 

Quiero citar al efecto lo que dice uno de los técnicos más destacados en 
economía industrial en los Estados Unidos; me refiero a Chaplin Tyler quien 
en su prefacio al estudio sobre la Economía de la Ingeniería Química dice: 
"Es preciso crear un mejor equilibrio entre los estudios de economía y los de 
ingeniería. . . existe una necesidad cada vez más obvia de coordinar el entre· 
namiento que se da en el colegio y en muchas escuelas profesionales", y agrega 
que, "virtualmente toda nuestra atención en la escuela profesional se concreta 
al aspecto técnico de la industria, sin tenerse en cuenta que en la práctica las 
consideraciones económicas son las que prevalecen"; así pues, es de esperarse 
que aprovechando la necesidad que resulta del anhelo de mejoramiento de las 

masas en todo período post-revolucionario y una vez que como parece evidente 
México ha alcanzado una edad de madurez constructiva, nuestras escuelas téc· 
nicas sepan preparar, apoyar y respaldar a quienes tienen como tarea de alta 
significación patriótica y social, lograr una industrialización racional de acuer· 
do con la evolución tecnológica de nuestra civilización. 

RAIMUNDO CUERVO 
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3 
LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACION 

Es sabido que la riqueza nacional no está constituída únicamente por lo3 

recursos naturales, sino también por los equipos y métodos de producción, físi­

cos y mentales, de que se disponga para aprovecharlos; y que la magnitud 
en que se utilicen esos recursos, así como el grado de transformación a que 

se les lleve, marcan el nivel industrial de un país. Este principio rige sólo 

parcialmente en algunas naciones europeas, por cuanto que su capacidad in­

dustrial es muy amplia, a pesar de no poseer las materias primas necesarias a 

su producción, pero en estos casos la industria de transformación está edificada 
sobre una base sólida: carbón y hierro, materiales fundamentales de la indus­

tria pesada, que a su vez es la generatriz de los equipos para las demás indus­

trias. La posición de estas naciones frente a países como el nuestro, fué siempre 
de compradoras, cuando no también explotadoras de los recursos naturales, y 

de vendedores de productos industriales de ellos obtenidos; y sólo en aquellos 

casos en que era más económico transformar materias primas de México para 

el abastecimiento de su mercado interior, de su equipo metropolitano deriva­

ron unidades y establecieron aquí plantas industriales, como sucedió en el ramo 

textil de algodón. Este antecedente es muy importante para encauzar el movi­

miento de industrialización del país, como oportunamente se explicará. Los 

Estados Unidos de Norte América encontraron en su territorio no solamente 

carbón y hierro, sino enormes cantidades de multitud de recursos naturales 
que se han convertido en materias primas para sus gigantescas industrias. Aho­

ra bien, si tomamos en consideración lo anterior, nuestra proximidad a ese 

país y los adelantos técnicos, tanto en las máquinas como en los procesos y 

métodos de producción que inevitablemente aparecerán en la postguerra, pues 

los adelantos científicos y su aplicación industrial se han obtenido generalmen­

te como consecuencia de la producción bélica, es de elemental raciocinio que 

los planes de incremento industrial en México deben estudiarse con mucho 

cuidado, si no queremos enfrentarnos con una situación de profunda inferiori­

dad productiva, que provoque serios desajustes económicos. El mal que nos 

puede producir la lentitud de acción, a causa de que se medite sobre cada paso 

de un programa tan trascendental, será siempre menor que soportar por años 
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una lucha entre la defensa de una industria deficiente y la de los intereses del 
consumidor. 

Partiendo de los conceptos expuestos, es necesario explorar, por diversos 
rumbos, la situación de México ; y hacer una crítica que sirva para trazar la 
preliminar de algunos caminos hacia metas modestas, pero de efectivo mejora­
miento. Esto será factible si damos con fórmulas que encierren realidades, por 
una parte, y posibilidades, por otra. Vendarse los ojos para no darse cuenta 
de las deficiencias existentes u ofuscarse con panoramas económico-sociales 
teóricos o de otros países de muy diferente estructura que el nuestro, nos ha 
llevado siempre a pretender ajustar lo redondo en lo cuadrado; y así hemos 
venido caminando con torpeza y tropiezos, favorecidos éstos, en multitud de 
ocasiones, por los intereses comerciales de las industrias extranjeras, como 
natural reacción de defensa. 

La producción no es un antecedente económico, sino una consecuencia de 
la demanda, y ésta es válida aun en los casos en que la producción de nuevos 
artículos o servicios provocan, por propaganda, un consumo, pues en este caso 
lo que sucede es que no tenía objetivo la necesidad, pero ésta existía en poten­
cia. Es, pues, imprescindible cruzar ambos factores para formar una tela de 
juicio, en la cual la urdimbre son las necesidades de la comunidad, y la trama 
las actividades que tienden a satisfacerlas. Conjugando ambas direcciones, 
podremos analizar la posición de México, partiendo de su economía interna, 
para ascender hasta un nivel internacional en aquellas pocas y bien marcadas 
cotas de nuestro comercio exterior. 

La demanda, como incentivo a la producción, nos lleva a examinar las 
condiciones de la población, como representante de las necesidades, tanto en 
calidad como en cantidad. Más de veinte millones de mexicanos se hallan dis­
tribuídos en forma inconveniente, tanto para producir como para consumir, y 
esto no solamente dentro de la República, pues un enorme contingente de inmi­
gración en el país vecino del Norte nos coloca en una situación como la si­
guiente: toda la población de la península de Baja California, con su abun­
dancia y variedad de recursos naturales, tiene menos población mexicana que 

el Estado de California; otras Entidades de riqueza potencial, como Colima, 
Campeche y Quintana Roo, su población no llega, en conjunto, a la cifra que 
arroja el censo de mexicanos en el Estado de Texas, con la circunstancia de 
que aquella población fuera del país, produce y consume más y mejor que 
la de los Estados y Territorios mexicanos antes indicados. 

Por otra parte, la población urbana, que tiene un régimen vital superior a 
la del campo, se encuentra en núcleos muy pequeños que no pueden servir 
de asiento a actividades que requieren servicios públicos y municipales como 
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los que son necesarios a la industria moderna; el país cuenta, apenas, aproxi­
madamente con 40 poblaciones de más de 20,000 habitantes, 15 con más de 
50,000, y solamente 5 con más de 100,000, incluyendo la ciudad de México, 
que semeja un órgano hipertrofiado de la Nación, conteniendo casi al lO% de 
la población total. 

Ante una situación demográfica de tal naturaleza, en cuanto a distribución 
geográfica, encontramos que, de la población económicamente activa, menor 
que la tercera parte de la total, la de ocupación rural llega a un 70%, y está 
distribuí da: 45o/~ en los Estados del Centro; un 18% en la región Norte; 18% 
en la del Pacífico Sur; 13% en la del Golfo; y 6% en la costa Noroeste. Para 
quien conozca las características agrarias del país, especialmente en cuanto al 
rendimiento de los cultivos y extensión de la parcela ejidal, le será fácil dedu­
cir que el poder adquisitivo de la población rural mayoritaria es exigua; y 
si a esto se añade el bajo nivel cultural, que enrasa con las necesidades y as­
piraciones, tendremos a la vista uno de los factores limitativos para ·el des­
arrollo de actividades industriales. Así, pues, se hace indispensable que sobre 
cualesquier planes para el fomento industrial, se intensifiquen y aceleren las 
campañas educativas, y, con mayor esfuerzo, las sanitarias, siendo fundamen­
tales las de salubridad de las costas, simultáneamente con la apertura de 
carreteras, a fin de provocar la redistribución de la población hacia mejores 
tierras, pues, de otro modo, a nadie se puede convencer de que es necesario 
ir en busca de mejor agricultura a regiones en las que están acechando las 
enfermedades y la muerte. Además, habrá de llegar el momento, y convendría 
anticiparlo, en que será necesario un ajuste en materia ejidal, hacia una am­
pliación de la superficie patrimonial del campesino, sin lo cual serán muy 
limitadas las posibilidades de maquinización agrícola, que cada día es más 
urgente; y, finalmente, abandonar, hasta un límite prudente, la tendencia re­
guladora de la economía popular urbana, a base de restricción a los precios 
rurales de la producción agrícola; el encarecimiento de artículos de primera 
necesidad, que provienen del campo, es el resultado de intermediaciones y 
especulaciones ajenas al agricultor. Si se consiguiera que el campesino efecti- · 
vamente obtuviera un alto precio por sus productos, y los ajustes de control 
se aplicaran a otras actividades, hasta llegar al consumidor, se aumentada 
enormemente el poder de compra de la población rural, que indudablemente 
sería reintegrado, en su mayor volumen, a través del consumo de productos 
de la industria. 

Respect~ a la población urbana, ésta también necesita un desarrollo en sus 
necesidades, especialmente en calidad, y, concomitantemente, el aumento de 
capacidad adquisitiva de las clases trabajadoras, pero en forma general, pues 
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la lucha por elevación de los salarios, desgraciadamente, sólo ha beneficiado 
a grupos que ya los tenían muy por encima de la mayoría de la población 
asalariada. No puede pasar inadvertido, con motivo del alza de salarios, que 
se ha descuidado la fijación de la elevación racional de los precios, pues una 
de las causas de que la pendiente de la curva del costo de la vida sea mayor 
que la de los salarios, determinando un salario real cada vez menor, es que 
casi siempre el porcentaje de aumento en los salarios es llevado en la misma 
proporción al costo y aun a los precios finales, siendo así que el factor salario 
es muy variable y en algunos casos muy bajo, como en las industrias de alto 
coeficiente, ya sea de inversión fija por obrero, o de materias primas en el 
costo de fabricación. Como complemento de este aspecto, se debería atender 
también a las influencias sucesivas, como es el caso en que los productos in­
dustriales alterados por elevación de salario, son utilizados como materia prima 
por otras industrias; por ejemplo, aceite y jabonería, molinería de trigo y 
panificación, etc. 

Expuesto a grandes rasgos el panorama en una dirección: las necesidades, 
véamos ahora el de las posibilidades, a fin de colocar a la industria entre 
ambas. Para ello, prescindamos por el momento de la demanda actual, y su­
pongamos que existe a la medida del deseo. Véamos de qué elementos se puede 
disponer para la instalación y sostenimiento de cuáles industrias de transfor­
mación. Por una parte, encontramos que el inventario de nuestros recursos 
naturales tiene muchos renglones vacíos, sin que pueda asegurarse, con certeza, 
que no pueden ser llenados; más bien cabe suponer que son lagunas de la 
exploración. Para estar ciertos de nuestras posibilidades en materias primas, 
ha hecho falta una organización vigorosamente estructurada, con técnica y 
soporte económico amplio, para llevar a cabo, tenaz y sistemáticamente, una 
exploración y cuantificación de nuestros recursos naturales, con mira no ex­
clusivamente científica, sino de aplicación industrial. 

No entraré a revisar esta materia, por incapacidad; y solamente señalo 
una ruta que puede ampliar considerablemente nuestros horizontes económicos. 
Por lo que corresponde a las industrias extractivas minerales, que son muy 
importantes ya, por desdicha son de exportación, pues, con excepción de las 
de petróleo y hierro, no son factor significativo como productoras de materias 
primas para la industria nacional de transformación. 

Ahora pasemos a lo que concierne a los elementos físicos, a la maquinaria 
y equipos para la industrialización de las materias primas. Descontando la 
industria de hierro y acero, que ya alcanza una capacidad satisfactoria para 
las necesidades del país y que sigue rápidamente un camino de integración, el 
equipo industrial de México en su mayoría es anticuado y totalmente corres-
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ponde a industrias manufactureras, siendo muy reducido el de industrias de 
proceso de materiales para preparación de materias primas de segundo grado. 
Es, pues, indispensable fomentar el establecimiento de industrias, mientras más 
atrás de las producciones finales, mejor; pero esto implica un análisis de la 
evolución de cada rama, en su parte técnica, pues siendo esta época de rápidos 
perfeccionamientos en los procesos industriales, al grado de forzar a las em­
presas a amortizar máquinas y aun instalaciones completas en el tercero y aun 
segundo año de vida, sería sumamente peligroso equipar nuestras industrias 
olvidándose de esta característica, porque ya pueden imaginarse las graves . 
consecuencias que esto produciría. No juzgo inútil repetir que la maquinaria 
industrial norteamericana, después de la guerra, será extraordinariamente efi­
caz, tanto en calidad como en magnitud de producción. Parece conveniente una 
espera, no ociosa, sino de estudio y planificación racional, y, además, de ob­
servación y anotación de las transformaciones industriales del país vecino; esta 
pausa podría absorber todo el esfuerzo constructivo del país en ampliación de 
la red de carreteras, reconstrucción del sistema ferrocarrilero, y, sobre cual­
quier otro programa, aplicar el mayor impulso a la rama de energía eléctrica, 
pues constituye el más importante antecedente a la creación de centros indus­
triales; directamente, como energía motriz para la maquinaria, e indirectamen­
te como factor de primera importancia para la instalación de servicios públicos 
y municipales; en resumen, como elemento primordial de civilización. Cuantas 
poblaciones cuenten con energía eléctrica serán favorecidas con nuevas indus­
trias, grandes o pequeñas. Nunca se enaltecerá suficientemente la labor del 
Estado, en materia de creación de plantas generadoras de energía eléctrica, ni 
jamás serán excesivas las cifras de inversión con ese propósito. 

En cuanto a la capacidad mental o habilidad para proyectar, instalar y 
operar industrias de transformación, habrá que discernir sobre los campos en 
que es necesaria. Cada día es de mayor importancia la técnica para estudiar 
cada uno de los elementos que directa o indirectamente favorecen o dificultan 
el establecimiento, la operación y el desenvolvimiento de una empresa indus­

trial, como consecuencia de múltiples causas; la más importante, la amplitud 

de las zonas de influencia de los negocios, a causa de los sistemas actuales 

de comunicaciones y transportes. Entonces, debe ser tarea de concepciones pre­

cisas y realizaciones tan ajustadas a los planes, que solamente técnicos con 

amplia experiencia pueden llevar a cabo. Debe, pues, borrarse definitivamente 

la vieja práctica que en otros tiempos habrá sido buena, pero nos ha dejado 
una herencia no muy apetecible para las generaciones futuras, en la cual el 

inversionista y director de la empresa coincidían en una sola persona, y su muy 

leal criterio fué la norma para instalar industrias, las que hasta hoy viven, pero 
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muchas a base de subsidios indirectos del consumidor, otorgados a través de 
las tarifas aduanales. Ahora no deben cometerse errores de ubicación, abaste­
cimiento de materias primas, mercados, o costos; en fin, no debe dejarse sin 
revisión elemento alguno que afecte el proceso económico-industrial y comer­
cial. Así, pues, para la industrialización del país deberá tenerse muy en cuenta 
que los proyectos, financiamiento, instalación y operación de las industrias, no 
deben caer en un campo de empirismo. Afortunadamente, ya se ha iniciado, 
con brillantes resultados, el camino racional para la organización de empresas 
industriales. La promoción de estos negocios está en manos capaces: las ins· 
tituciones financieras; éstas elaboran proyectos científicamente y con posterio­
ridad los ejecutan, con elementos técnicos y administrativos competentes, y con 
un soporte financiero amplio y correctamente presupuestado. Las característi­
cas anteriores se obtienen a un grado óptimo a través de la participación, en 
las empresas, de las negociaciones norteamericanas más importantes y de mayor 
prestigio. Este sistema, que fué también usado en el país vecino, presenta in­
numerables ventajas, toda vez que se fijan limitaciones a la participación 
extranjera, para garantizar el arraigo de las industrias, bajo un posterior 
control directivo nacional, hasta donde esto es posible. En materia de habilidad 
por parte de los trabajadores manuales, existe una facilidad comprobada de 
adaptación, pero es muy necesaria la capacitación tecnológica, para contar con 
obreros d~ alta calificación, en la que es muy importante incluir, como norma 
educativa, la consciencia de responsabilidad para toda participación en los 
procesos industriales, por insignificantes que parezcan, pues en la industria 
moderna deben cumplirse con exactitud rigurosa las instrucciones "standard" 
hasta en los pequeños detalles, ya que de lo contrario se provocan desajustes 
de insospechadas consecuencias. 

Como quiera que hay muchos factores que señalar para que el movimiento 
hacia la industrialización logre una dirección conveniente, me voy a permitir 
transcribir un resumen de las características determinantes de la rápida evolu­
ción de las industrias de transformación norteamericanas, con el solo propósito 
de que se pesen algunas de ellas, pues no llegaremos muy lejos si esperamos 
resultados milagrosos del Estado, de los empresarios, de los técnicos, o de los 
obreros, en forma exclusiva, sino mediante una estrecha cooperación efectiva 
de todos los factores concurrentes a un propósito común. 

En las industrias norteamericanas ha habido un incremento: 

lo.-En el volumen de producción. 
2o.-En el rendimiento productivo por hombre-hora. 
3o.-En energía primaria, tanto en volumen como por asalariado. 
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4o.-En volumen de energía comprada a las empresas de servicio público 
frente a la generada por las propias industrias. 

So.-En inversiones fijas, tanto en edificios como en equipos mecánicos. 
6o.-En el monto de inversiones para la investigación científica de apli­

cación industrial. 
7o.-En el aprovechamiento de nuevos materiales y fabricación de sub­

productos utilizando los desperdicios. 
So.-En la eficacia de los procesos industriales. 
9o.-En el rendimiento de los equipos generadores de energía. 

lüo.-En la rapidez y economía en el manejo y transporte de materiales 
y productos mediante equipos mecánicos. 

llo.-En la comodidad en el ambiente de trabajo. 

Ha habido una reducción: 
, lo.-En el número de trabajadores. 
2o.-En el costo de fabricación. , 
3o.-En el desperdicio de materiales. 
4o.-En el número e intensidad de los accidentes en el trabajo y en las 

enfermedades profesionales. 

Hay, pues, razón para recomendar que nuestras futuras industrias de trans­
formación se organicen con la especialización necesaria, a fin de atender con 
eficiet1cia las diversas funciones que se conjugan en la operación industrial. 

Hasta aquí el aspecto interno de la industria. Ahora pasemos a examinar, 
siquiera superficialmente, algunas deficiencias en sus relaciones con las acti­
vidades comerciales, en las que hasta hoy muy pobres correctivos se han aplica­
do, obedeciendo esto, en gran parte, a que, tratándose de problemas económicos, 
vinculados imprescindiblemente a los de índole social, se tropieza constante­
mente con un medio resistente a la organización en todos aspectos y con una 
deficiente disciplina social. 

Aun cuando el comercio aparentemente está organizado, en realidad esto 
sólo es formal y para determinados fines, pero no hay normas ni sistemas 
comerciales que tengan en consideración a la industria, principalmente a la 
manufacturera, a pesar de que esta actividad es de interés primordial, de verda­
dero arraigo, por cuanto que representa inversiones fijas más cuantiosas que 
las comerciales, que tiene imprescindible necesidad de operar en forma conti­
nua, que requiere mayor capacidad técnica y administrativa, que está sujeta a 
fluctuaciones de costos por muy diversas causas, y otras muchas circunstancias 
que sería largo enumerar; todo esto frente al comercio que, siendo una activi­
dad de intermediación entre el productor y el consumidor, no debe tener pre­
ponderancia en el mercado para imponer precios, y menos aún en la forma 
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